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HOY ES DOMINGO
Ante los desafíos justicieros,

siempre misericordia

XIII-III-MMXVI5º DE CUARESMA-C

Tres caminos de la libertad y tres personajes: Isaías, Pablo y una mujer 
pecadora.
Nos acompaña la canción “La primera piedra” de Salomé Arricibita: 
“¿Quién arrojará la piedra y pondrá precio a mis heridas? / ¿Quién re-
moverá fantasmas y me negará la vida? /¿Quién vendrá a pedirme cuen-
tas y anunciará mi torpeza? / ¿Quién en verdad se interesa por mi alma 
y su tristeza? / ¿Quién puede decir que al cabo perdona pero no olvida / 
y vive seguro y cierto con la conciencia tranquila? / ¿Quién olvidará mi 
nombre y me cerrará su puerta? / ¿Quién no tiene alguna herida que se 
queda siempre abierta?”.
1ª Lectura: ISAÍAS 43,16-21
Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda en las aguas 
impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus va-
lientes; caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se 
extingue. «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo mirad 
que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un 
camino por el desierto, ríos en el yermo. Me glorificarán las bestias 
del campo, chacales y avestruces, porque ofreceré agua en el desier-
to, ríos en el yermo, para apagar la sed de mi pueblo, de mi escogido, 
el pueblo que yo formé, para que proclamara mi alabanza».
Notas: “Si Dios no entiende de piedras / que señalan y condenan/ si 
Él sólo sabe de abrazos / de curaciones y esperas, / de calor, abrigo y 
leña / que aguardan, a punto, siempre / reconfortando intemperies / 
y alumbrando las cegueras. / Si perdona de antemano / regalándonos 
la vida / si el amor de Dios nos salva / sin cansancio día a día. / Con 
qué derecho juzgamos / y opinamos de cualquiera. / Quien esté libre 
de culpa, / tire la primera piedra”.
SALMO RESPONSORIAL 125,1-6: 

2ª Lectura: FILIPENSES 3,8-14
Hermanos: Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por Él lo perdí todo, y todo 
lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en Él, no con una 
justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la 
justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. Para conocerlo a Él, y 
la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, 
muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de 
entre los muertos. No es que ya haya conseguido el premio, o que ya 
esté en la meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Je-
sús lo obtuvo para mí. Hermanos, yo no pienso haber conseguido el 
premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y 
lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta para 
ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial 
en Cristo Jesús.
Notas: “¿Quién sonreirá a mi paso y luego apartará la vista / incomo-
dándose al verme diciendo que tiene prisa? / ¿Quién albergará la duda 
de escuchar lo que me pasa? /¿Quién me culpará sabiendo también lo 
que hay en su casa? / ¿Quién esgrimirá palabras como arma arrojadiza / 
argumentando justicias tan lejanas como frías? / ¿Quién dirá que está en 
su mano la verdad a ciencia cierta? / ¿Quién no tiene alguna herida que 
se queda siempre abierta?” /“Si Dios no entiende de piedras…

 Ricardo Fuertes

Evangelio: JUAN 8,1-11

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. 
Al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo 
el pueblo acudía a El, y, sentándose, les enseñaba. Los 
escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida 
en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron:
Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante 
adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las 
adúlteras; tú, ¿qué dices? Le preguntaban esto para 
comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, inclinán-
dose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en 
preguntarle, se incorporó y les dijo:
El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra. E 
inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, 
se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los 
más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, en medio, 
que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó:
Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha 
condenado? Ella contestó:
Ninguno, Señor. Jesús dijo:
Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques 
más. 

COMENTARIO

Como en los domingos pasados, el pasaje de la adúltera, 
que hoy proclamamos como buena noticia, es, una vez 
más, una invitación urgente a convertirnos al corazón mise-
ricordioso del Padre. Un corazón que necesita hacer fiesta 
y celebrar un gran banquete al recuperar al hijo perdido. 
Un corazón magnánimo, misericordioso y compasivo, que 
acoge, perdona y ama a aquella mujer, adúltera, pero hija.
El hijo pródigo volvió él mismo su mirada a la casa paterna 
e inició el camino de retorno, a la mujer adúltera son otros 
los que la juzgan y sentencian claramente como pecadora; 
y en ambos casos Jesús, antes de juzgar, ama y perdona, 
porque primero es la persona.
Esta superabundancia de misericordia resultó difícil de 
comprender, sobre todo en el caso de la adúltera, incluso 
para las primeras comunidades cristianas. El exegeta ale-
mán Riesenfeld dice que el motivo por el que este pasaje 
tardó tiempo en formar parte de la Sagrada Escritura, fue 
la dificultad de conciliar que Jesús perdonara un adulterio, 
con la rígida disciplina penitenciaria de los comienzos del 
cristianismo.
Esto subraya aún más la muy hábil trampa que los letrados 
y fariseos tienden a Jesús y por lo mismo el derroche de 
misericordia entrañable que derrama Jesús sobre aquella 
hija de Dios.
Los acusadores sentencian y condenan con  la Ley Sagrada 
de Moisés en la mano, Jesús calla y sólo rompe el silencio 
para invitar a que antes de que la Ley ilumine la situación, 
pasemos por nuestra conciencia y por nuestro corazón: “el 
que esté sin pecado que tire la primera piedra”
Antes de erigirte en juez, ama con aquel amor paciente y 
misericordioso con que el viñador una y otra vez cava y 
abona la higuera esperando que dé fruto. La iglesia de Je-
sús no es la que denuncia y condena, sino la que perdona 
y ama.

Pío Santos Gullón
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